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LA FRAILOXERA
La frailozera, esa destructora plaga de 

ja verdadera viña del Señor, ese antiquísi­
mo y corrosivo insecto que por su especial 
naturaleza se ha ocupado en todos tiempos 
en roer con lentitud y casi sin ruido, á se­
mejanza de la polilla, las más tiernas ra- 
mitasdel frondoso árbol social, penetrando 
insensiblemente en sus corazones para des­
trozarlas rompiendo sus capilaridades ab­
sorbentes, imposibilitándolas para desarro­
llarse y obligándolas á desprenderse pálidas 
y secas del tronco matriz que pudiera irlas 
alimentando, robusteciendo y engalanando 
con lozanas hojas, aromáticas flores y sa­
zón ados Jxuígíí, se lia presentado de una
manera alarmante en nuestra desgraciada
patria y se propaga con asombrosa rapidez 
amenazando una invasión completa.

Frailes en Madrid, frailes en Málaga, 
frailes en Barcelona, frailes en Valencia, en 
Mantesa, en Sanlúcar, en 8evilla, en Cór­
doba. en Granada, en Andiijar, en el Es. 
curial...... etc. frailes enlodas partos..... ’
Qué felicidad...... ! ¡Qué alegría.....’

La sociedad retrógrada estalla de enho­

rabuena, si el progreso ae hubiera decidido 
• dormir ante la perspectiva de estaciona- 
miento que por lejanísimo horizonte se vis- 

I luiubra; pero no existe taJ revolución, que­
sería indigna y cobarde; muy al contrario. 

¡ la sociedad ilustrada velará de hoy más por 
las conquistas alcanzadas, y rodoirá la vi- 

* ña de Jesús de decididos y valerdbos guar. 
' di anea que la defiendan del aaq nri < tnaec- 
! to, mí en su rart rara osadía intentára en rife 
j penetrar para infestarla.

H oy es mas que difidl. imposible, mis- 
' tificar á las conciencias sanas, y todos los 

esfuerzos del anatematizado jesuitismo. to­
da su proverbial sagacidad. toda su rarono- 

' cida astucia ha de estn flarae contra rhnm- 
pugnable muro del ospuitu modsMsm q 

' ya no ae alimenta de frailunas doctrinas, 
sino de ciencia, de razón y de evangelio

L os frailes eu ai siglo XIX re prese n* 
tan pequeftwinaa tiniebhfi qor so|(> pueden 
encontrar albergue por identidad y Miupa- 
tia, en loa cerebros oscuros; pero la luz 
asusta á las tinieblas porque saben que mi 
presencia Im aniquila y desvanece

Seank*. á km conventos y á sus frailea, I 
ligera la española tierra. para bien de loa
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inocentes fanático» que en sus errores hu­
bieran de caer, y para gloriW y honra de 
la ilustración y del progreso.

para hacer comparecer? ¿Estáis bien con« 
vencido de que nosotros queremos muy cla­
ramente demostrar que en todo lo que 
hemos dicho no hay ni la más ligera sombra 
de calumnia?

EL PROCESO DEL PAPA
v. 

(Continuación.)

Y ai el testimonio del conde Pépoli no 
basta, traeremos el del general Bellot des ' 
Vígnea, grao preboste del ejercito francés 
durant<‘ Tn’ftfiipñHon^nni5iTno^n!v * 
mí Pío IX. martirizaba los patriotas, en cam­
bio también protegía á los ladrones y á los 
asesinos.

•Yo he hecho prender en Roma, escribe ! 
el general Bellot des Vignes, asesinos de 
tos más criminales y malvados, los cuales, 
bajo pretesto de reacción napolitana, ha- I 
bian cometido los crímenes mas espantosos 
en las provincias, secuestrando personas, | 
obligando á los parientes de estas á pagar i 
crecidos rescates, y después entretenerse ¡ 
matándolos con horrorosas mutilaciones ¡ 
que les producían una agonía de muchos ¡ 
dias. Estos asesinos, de los cuales yo con- i 
«ervo todos sus nombres, y el recuerdo I 
exacto de sns crueldades, iban provistos de 
documentos despachados en toda regia por 
la policía del papa y muchos de ellos teman 
hospcdage en los conventos. Yo be hecho 
prender de estos ladrones en las mismas 
iglesias. con gran escándalo del clero, cuan­
do se les encontraba con el cuerpo del de­
lito. pero la policía ’del pepa, en lugarlTe 
entregarlos á los tribunales, los ponía en li­
bertad al otrodia. Es bueno dar á conocer 
estos hechos, que yo afirmo sobre mi ho­
nor. para que pueda saberse bien á que ate­
nerse respecto á la justicia de un país que 
en nada enteramente se parece al nuestro • 

¿Comprendéis bien ahora, señor conde 
Girolamo Mastai, que si nosotros reclama* 
mu« el tribunal superior, no es por evitar 
el debate, si no muy al contrario, para am- 
pliario0 ¿Os habéis convencido de que te- 
temo* numeraos e irrecusable« testigos

Nosotros hemos representado á Pió IX 
como un papa asesino. Pues bien, no pedi­
mos mas que el derecho de probar á los ojos 
del mundo, que este papa, vuestro tio, ha 
cometido bajo su reinado más asesinatos 
que el más odioso tirano. Y* eso sin hablar 
de los degollamientos efectuados en la em­
briaguez de la victoria de este papa sobre 
sus subditos, pues no contamos mus que 

rlas c¡<‘Cuéio1ick-‘>i'ipít*rtl0F:*pnWiras prnnuiF 
' ciadas á sangre fría y cumplimentadas del 

mismo modo. He aquí el balance de sólo 
| cuatro años: de 1849 á 1853.

’ En Bolonia, 208; en Ancolia, 60; en lío- 
i ma, 49; en Liorna, 240; en Padua y en lio- 

vigo, 2514; en 1849,1329; en 1850, 223, en 
Enero y Marzo de 1851; en Este, 115; en 
Brescia, 234; en Mantua, 10; en Milán, 46, 

i etc.
En junto, los matadores ostrangeros—¡ 

i los austríacos, pues los franceses, al menos 
i no se hicieron nunca cómplices de tales 

atrocidades, -- los matadores estrangeros, 
i decía, y los verdugos del papa, obrando 
I en conciencia, en cuatro años han hecho 

cumplir mas de CINCO MIL EJECU- 
! CIOÑES CAPITALES!

En 1864, el terror reinaba en Roma del 
mismo modo que en 1850. Un testigo muy 
bien informado, Kauffmann, escribía con 

' fecha 7 de Mayo del 64: «La clase más 
■ inteligente, la más ilustrada, la más activa 

de la ciudad, sé encuentra en tina situación 
. análoga á la de un pueblo invadido por el 
' cólera en donde se buscan los amigos con 

el temor de no encontrarlos y en donde 
uno mismo no sabe si al otro dia será en- 

j contrado entre los vivos. ¡Quién podrá de- 
I cir cuántos desgraciados hay aún hoy que 
; gimen en las cárceles de Roma sin saber 
, el motivo de su cautividad, que no sé sabe 
1 cuando acabará, pues que ni se les juzga ni 
| se les juzgará jamás! Yo no me atrevo á 
. decir el número que se indica: espantaría y 
¡ mi deseo es el que sea exagerado.»
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remos: era proscrito durante la época en que 
Pio IX acumulaba confiscaciones y asesi­
natos. y en el destierro recogía preciosas 
justificaciones de los desterrados italianos. 
Nosotros haremos citar también arate se­
nador ilustre, y catamos plenamente con­
vencidos de que no faltará, por que no pue­
de faltar, por que se debe ásu nombre, por 
que es, Víctor Hugo.

El dirá por que escribía estos versos 
sublimes, escuchad, señores; este pequeño 
trozo es una de las mas bellas páginas de 
los ChatrnirnU (de los castigos). (1)

Víctor Hugo, de la manera que él solo

Pio rX. Le pinta con la hostia en la mano 
y presidiendo los fusilamientos de los pri­
sioneros de Ancona.

Dice ademas, que al ver las manos y las 
blancas fundabas del Padre santo empapa­
das en sangre, debía sonreír deadela tumba 
su antecesor Borgia, el papa envenenador; 
y pregunta, por ùltimo, síes posible contar 
el número de las victimas inmoladas por 
los agentes de Pio IX.

(1) Como en la traducción de huesas po*
! sisa, aparte de ofrecer dificultad siempre han de 
' perder mucho de su valor, para aquellos de 
I nuestros lectores que conotcan ai idiòma (raneé» 
l damos los versos originMes en asta nota, para 
.* que puedan saborear lo conciso y enérgico de es­

te fragmento original de Víctor Hugo
!*■ pMmni» rAMÉ» toa mt»U1m.

U Nr MmM tMB» «v aa^to;

11 i”1 4 1
limiap,» Ir awasa»; MS IM WM»
I* «h>M» mmn ymfW. tftfeMM. mMMA
IM nvwmrt « vwt («rtir Aa pw» A ISml

Tergolina, un antiguo magistrado que 
fué condenado sin motivo á veinte años de 
presidio, por su parte ha escrito lo siguien- I 
te: «Las condonas á muerte que fueron 
egecutudas en los Estados Pontificios por ¡ 
causas politices, solo en los años de ¡849 
al 1853, Ron demasiado numerosas para po­
der ser contadas.»

Ah! señores! si se envía esta causa al 
tribunal superior, como nosotros cspem- 
moR, de todas partes vendrán los testigos 
respondiendo á nuestro llamamiento. Ven­
drán de Italia, de entre los que han sobre­
vivido á aquel reinado de la muerte: Petru- ' 

Gutinu, dipuiudu, 
presentante del pueblo en la Constituyente 
do 1848 y actualmente alcalde de Boma: 
Cattabane, consejero del tribunal de Anco- 
na; Alexandro Castellani, diputado; Aldisio ¡ 
Sammito, aquel tan notable escritor que es 
en Italia el traductor de Büchner y de Ed- I 

L gart Quinet; el conde Pépoli; el general
Bellot des Vignes; el heroico general Can- i 
zio, el que en 1870 puso á disposición de la 
Francia su valiente espada y que en el ejér­
cito de los Vosgos conquistó una bandera I 
prusiana; en fin, Guribaldi. Si, señores, l 
apesar de su avanzada edad, apesar de loe 
sufrimienios propios de la vejez, Garibal- 
di, que es en este siglo la personificación 
del honor, no dudará (1) en venir á traer­
nos el peso enorme de su leal palabra; no 
rehusará por nada su testimonio; estad de 
ello bien seguros.

Y del mismo modo haremos venir tam­
bién todos los historiadores ingleses y fran­
ceses que, llenos de datos recogidos en bue­
nas fuentes, lian escrito la vida de Pió IX. 
Nosotros haremos citará Troloppe.á Owen ' 
Legge, á Maurici Lachatre, y lee pedire- . 
inos que pongan ante los ojos del jurado | 

. los documentos históricos que tiene sem- | 
brados en bu notable obra La Cuestión Ro~ 
mana. Citaremos á Manuel Arago y pedire- ¡ 
moR que repita hoy lo que habia denuncia- | 
do en 1850. Por fin, hay otro senador, de j 
testimonio imponente, que también llama- j

(li Aun nu había muerto Garibaldi cuando 
Mr De la t re decía cato.
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A LAS ESTRELLAS.
L

Fiw M M pais ñermoso. 
Donde toda es armonioso
Y los sueños realidad;
Y lo que por sueños doy. 
Si pasan por sueños hoy, 
Serán mañana verdad.

¡Faro« divinos, soles infinitos!
¿De qué fuente tomáis los resplandores 
Que arrojan vuestro» circuios finitos 
Svbrc mundos más bajo» é interioresf 

r moví míen» n;
¡Oh «oles, animad mi pensamiento.’

Morad« de la vida ezhabennte, 
Estrellas de coloree variados. 
De oro. zafir, topacios y diamante 
Que voga i* en tapar ios ignorados, 
Dó penetrar el hombre jarná* pudo 
¡Des mi humilde planeta, yo os »aludo!

Soles de rosa, soles nacarados, 
Del soplo del Altísimo salidos; 
Tal vez á mundos mas perfeccionados
V uestroe profusos rayo« esparcidos, 
Van á alumbrar ¿ aíres mas dichosos. 
Del espacio en los senos anchurosos.

Excelso Sirio, cuya ardiente llama 
La de cien soles á igualar no llega. 
Gigante entre los astros de mas fama;
Y tú. de verde lúz. fúlgida Vega. 
Si el espíritu libre en vos anida.
Dejadme penetrar «a vuestra vida

Vivg en unpaís ñermofo.
Donde todo es armonioso
Y los rueños realidad:
Y lo que por rueños doy.
Si pasan por sueños hoy 
Mañana serán verdad.

U.

VertiginoioR abismos.
Eco de vosotros mismos.
Pasad, abismos, pasad:
Y eo vuestros senos profundos

Reflejadme de los mundos 
La pasmosa inmensidad.

Estrellas del firmamento. 
Que os mostráis sin movimiento. 
Dejadme veros mover; 
Porque todo en la natura 
Se mueve: la criatura
Y el astro de mas poder.

Seguid en vuestro camino. 
Por el espacio; el destino 
Que os ha trazado el Creador:
Y con fuerzas centrípetas 
Enfrenad á los planetas. 
Que van en vuestro redor.

Obedeciendo a esas moler« 
Inmensas que llaman soles. 
Se ven los mundos brillar, 
Que pueblan humanidades;
Y al cambiar sus claridades 
Cambian también su pensar.

Ninguno vá solitario, 
Todo mundo es colidario 
De otro mundo por amor. 
Formando los escalones 
Por do van los corazones 
Desde la tierra al Creador.

Ningún ser en lo creado 
Vá solo ni abandonado; 
Que la clemencia de Dios. 
Al lado del delincuente. 
Pone un ser inteligente. 
Porque se salven los dos.

Y solo llena el destino 
El hombre que, en su camino, 
Trabaja por los demás: 
Que ante el Juez irrevocable 
Responde del más culpable 
El que no le instruyó más.

¡Bella encala de la vida! 
Toda el alma conmovida 
Te contempla con placer, 
A través de inmensos mundos.
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Que por tí «** hacen fecundo« 
Y para ti tienen ser.

Nada en loa mundo« perece. 
Todo le transf orma y crecí 
Hacia un destino mejor; 
Si un cataclismo peligra. 
Es la humanidad que emigra 
A otro mundo superior.

El alma que se estremece. 
La humanidad que padece 
Y lucha con decisión; 

^Soplos de Dios emanados, 
Cuando están purificados, 

75^1? Vuelven í El por afección.

Sin anochecer ni aurora, 
Siglos que el tiempo devora 

Se pasan con rapidez;
Y las distancias sin cuento 
Espiran en el momento
Y renacen otra vez.

Globos de magnificencia 
Vogando en mares de esencia 
De éter puro en el ardor. 
Donde reina la armonía 
Con la paz y la alegría,
Y no hay odio, sino amor.

Donde el hombre há ya vencido 
Al mal, por lo que ha sufrido, 
Y vá de la dicha en pos, 
Con un horizonte inmenso 
Siempre de ascenso en ascenso 
Hasta llegar á su Dios.

Fíco o na pau ÁeraUfSó,
Donde todo ti armonioso
Y los sueños realidad;
Y lo que por sueños doy.
Si pasan por sueños hoy
Mañana serán verdad.

m.

¡Cuán grato es el viajar á las estrellas. 
Cuando se siente el cuerpo adormecer. 
Y vuela el alma con afan tria ellas 
Los secretos del cielo * sorprender!

I Asi por el espacio ilimitado 
|« ‘on vuelo andas mi espántu vagó. 
Por el deseo de saber guiado, 
Del cielo loa secretos penetró.

Y á impulso del primer vuelo atrevido 
A V, ñus vi. de polo abrasador,
Venus sobre nú órbita tendido. 
Cálido al polo, frío al Ecuador.

Y á Mercurio también, entre solare« 
Hayos bogando, y á Marte vi <le«puea. 
D ni v«- son sos círculos polares» 
Que hiera el fiel tan aolo de trové«.

Y cósmico materia planetaria
Yapando vi de Marte á Júpiter,
Y vi que la materia es solidaria
Y al par es solidario todo ser,

¡Gloría á Júpiter! Rey de las esfera* 
I Que «1 Sol rinde tributo en derredor,

Con nubes trasparentes y ligeras,
1 Do nó molesta el frío ni el calar.

La» tibia« luces de tus cuatro lumu
i Difunden en las noches el placer; 

Noche« sin lar en ti ao vi ninguna«. 
Como en mi Tierra ;ny! la* «¡tele habré.

Adios, astro Mis. mansión de gatas. 
Mundo de lo« que vives «a lo pos.
Monda de mi anhelar, ¡ay’ no ruaaaas
Cuánto ir admiro en mi «aconto» fagos.

Y á Saturno, evfieMo ¡a diadema
Con ocho estrella« de ópalo y «afir
Y triple anillo. cual fatal problema
Que uv aicauza ¡a cieucia a dusttbnr« l

Después, con ata «até IMea. Ursou, 
Marcwulo al OeHdooto se regio»;
Astro de poca lux. avado kjtao. 
Del sistema pstéllímu «arelo«.

Neptaat al fin. cerrando tos MfiMO 
De! imperio «oíar. .. .. La ímmw« 
Ja inmensidad s»o principio y ota fiaos 
Sotes vi««,, ewpaeio... etomídsd!
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Entonces abracé de una mirada
Ix)8 planetas en toda su extensión,
Y vi en el centro, diríase colgada, 
Lámpara inmensa de oro y bermellón.

Bello es tu templo, Sol, exclamé al verla,
Y bella es la corona de tu sien;
Por cada mundo cuentas una perla
Pero, ¿por quién alumbras tú, por quién?

Y de su esfera voces armoniosas 
Cantaban sin cesar:—«¡Gloria al creador, 
Al Padre de los seres y las cosas, 
Al Dios de la armonía y del amor!»

® JuAK MaIUK Y CONTRÍRA<?.

UN NUEVO ABUSO

Vienen repitiéndose con lamentable 
frecuencia, hechos que la prensa denuncia 
con verdadera timidez por su delicado ca­
rácter, y arbitrariedades graves que redun­
dan en desdoro de lo que nuestras creen­
cias religiosas acatan y estiman con since­
ra y predilecta afección. Dias pasados dá­
bamos de uno de ellos cuenta, amarga­
mente impresionados y manifestando el 
sentimiento que tales casos de dureza nos 
producían: boy haciendo idénticas salveda­
des en descargo de nuestra conciencia, pu- j 
hlicamos el siguiente escrito que nos remi- ¡ 
ten de Toledo, pequeño pueblo pertene- j 
cíente al partido ae Boltaña, de esta provin- | 
cía, en cuyas lineas podrán apreciar núes- ' 
tros lectores, lo sentido de la forma y lo t 
grave de su esencia« deseando al propio ¡ 
tiempo e! consiguiente ejemplar correctivo; 
y haciendo votos por que de una vez para ■ 
siempre cesen de presentarse en ocasiones ¡ 
para recordar á quienes los olviden, los * 
delicados deberes que trae consigo el sa- I 
grado ministerio de la iglesia.

CARTA DE TOLEDO

7 de Agosto

La institución de la prensa es verda- | 
fieramente una institución consoladora, .

pues ella sola presta amparo y da esperan­
za al que, como yo, en la situación pre­
sente, no encuentra tutelar protección en 
las leyes ni en las autoridades contra un ac­
to que no quiero calificar, entregándolo 
puro en su salvaje impureza al juicio de la 
opinion, si es que V. tiene la bondad de 
dar cabida en las columnas de su ilustrado 
periódico á estos desaliñados renglones.

El padre del humilde firmante de estas 
líneas compró en 1878 á la viuda y here* 
deros de don Mariano Zazurca, vecino que 
fue de Palo, dos fincas rústicas que este 

. había adquirido del Estado por virtud 
' de las leyes desamovtizadoras.' Ahora <4 

comprador se halla gravisim^mente enfer­
mo y en peligro inminente de morir, hasta 

i el punto de que los facultativos que le asis­
ten han creído llegado el caso de que se 
le adminístren los últimos sacramentos y 

! los demás auxilios espirituales propios de 
I tan doloroso trance. Llamado para esto el 

párroco del pueblo, don Pedro Lalueza, 
1 acudió á la cabecera del enfermo y oyó su 
i confesión; pero después que el penitente 
I hubo terminado el relato de sus culpas y 
j manifestado que no-tenia mas pecados de 

que acusarse, le dijo el referido párroco 
i que le faltaba todavía el más gordo, el de 
I haber comprado el campo que le vendió 
i Zazurca y había pertenecido antes á la pa- 
1 rroquia y que no le absolvía si no restituia 
' dicha finca al curato. Mi pobre y anciano 
1 padre se resistió á una exigencia que des­

pojaba á sus hijos de un predio legítima­
mente y mediante su justo precio adquiri­
do y el párroco le negó la absolución y le

Es de advertir, que después de haber 
comprado el campo de que se trata, mi se­
ñor padre ha cumplido todos los anos con 
el precepto pascual, confesándose expon- ‘ 
táneai *nte y siendo previamente absuelto 
por el mismo párroco señor Lalueza.

En tan aflictiva situación, bajé á Bar- 
bastro á impetrar el auxilio del prelado de 
la diócesis á que este pueblo pertenece, 
oyéndome benévolamente el encargado del 
gobierno de aquella en ausencia del Vicario 
Capitular señor Puicercú, y prometiendo-
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me dar las instrucciones convenientes al 
párroco; pero en vista de que estas no da­
ban el resultado apetecido, volví á exponer 
mis quejas al ordinario, quien, dada la re- 
sistiencia del señor Lalueza, se ha declara­
do incompetente para resolver el conflicto.

Tenemos, pues, señor Director, á mi 
padre agitándose en su lecho de muerte y 
luchando crudamente entre los estímulos 
de sus arraigadas creencias y el amor de 
sus hijos, al párroco obstinándose en decir 
que si no devuelve el campo que el Estado 
vendió no le absuelve, y ámí viendo con 
dolor profundo cómo se abusa de las cre- 
mucau» j jdc . 1 a l acia y 
conciencia del autor de mis dias, colocando 
ante su vista que se apaga, la perspectiva 
horrible del infierno que vé en la no abso­
lución del sacerdote ó el despojo de sus hi­
jos.

Vuelvo los ojos á todas partes y no ha­
llo quien me defienda y defienda al es­
pirante enfermo contra tan brutal atro­
pello. La autoridades civiles no pueden 
compeler al párroco á que administre un 
sacramento y la autoridad ecleciástica cree 
que debe abandonarnos á nuestro destino. 
Pienso en trasladar á mi padre á otro pue­
blo, en resignarme á verle exhalar su pos­
trer aliento fuera de su lecho y lejos de su 
hogar, y tengo que renunciar á ese propó­
sito por los temores fundados que abrigo 
de que los demás curas no han de dejar 
mal á su compañero de Toledo. ¡Y después 
de esto la perspectiva de la negación de se­
pultura ecleciástica cón los incidentes y 
complicaciones amargas que esto trae!

En tan terrible trance no hallo más le­
nitivo á la pena que me embarga, que ex­
poner á la faz del mundo y entregar al jui­
cio de la prensa y de la opinión lo que 
acontece, para que la opinión y la prensa 
juzguen á ese sacerdote y vean si es nece­
sario buscar el medio de que las leyes que 
dá el Estado para que todos los ciuda­
danos las obedezcan, no sean escarnecidas 
y burladas por quien, olvidando su misión, 
sagrada, convierte en mercancía lo que con 
tanto respeto estamos acostumbrados á 
mirar en estas montañas.

Dando á V. gracias anticipadas, queda 
suyo afectísimo s. s. q. b. s. m.

Antonio Barda jí.

REMITIDO

Sr. Director de El Faro.

Madrid y Agosto 4 de 1882.
Muy señor nuestro:
Hemos leído con mucho gusto el último 

número de su ilustrado periódico, el cual 
ha tenido Vd. la amabilidad de remitir á 

P uno jlnAua IwummaIbs- .__
Somos partidarios de Ja verdad y ene­

migos irreconciliables del error. Por consi­
guiente, profesamos las ideas que tienden á 
esparcir la luz de la ilustración y dowa 

| necer las tinieblas de la ignorancia, con 
que los desdichados aérea refractarios al 

l progreso intentan invadir el terreno por 
donde camina, con seguro paso, el gigante 

, de la civilización.
Para demostrará Vd. nuestra identidad 

' de pensamientos con los que ec manifies- 
i tan en El Faro, les rogamos consideran 
’ como suscritores á cada uno de los que 
. suscribimos esta carta.

Nos honra mucho y nos complace so 
¡ bre manera coadyuvar en algo ¿1 pensa- 

miento que les guia en su útil y laudable 
I trabajo, para descubrir con irrefutables ar­

gumentos la llaga social abierta y sosteni- 
' da por los tenaces y egoístas partidarios del 
■ error y la ignorancia. Sofísticos seres que 
1 exaltan los cerebros fanatizándolos y re- 
: ¿luciéndolos á la pobre cundicmp del ea-, 
i clavo, sirviéndose de ellos para halagar su» 

pasiones, nunca lo bastante satisfechas!
Cuente Vd.. pues, con nuestro pequeño 

óbolo y entusiasta adhesión á mi* mag­
níficos ideales y trabajemos de consuno en 
pró de la gran obra que tienen emprendi­
da y á la cual también nosotros hemos con­
sagrado el fruto de nuestra inteligencia.

Puede Vd. hacer el uso que tenga por 
conveniente de esta manifestación. cuyo 
solo mérito consiste en ser espontánea.

Con este motivo se repiten suyos afee-
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tisimos atentos 8. 8. Q. B. S. M.—Ramón con la mujer de un honrado vecino de la
de Lartundo.—G. Cuevas y Sánchez.— 
Enrique Aranza.—Emilio Corral y Martí­
nez. —Mariano Tirado.MISCELÁNEA

NUEVA EXCOMUNION
N uestro apreciable compañero y que­

rido amigo. D. Bartolomé Gabarro, direc­
tor de «El Eco de la Enseñanza Laica» y 
de «La Tronada Anti-clerícal,» que se pu­
blican en Barcelona, ha sido exmmnl"ndo. 
asi como los lectores, sascritores y demás 
personas que lean, retengan ó se rocen con 
un solo numero de esta ultima publicación.

Darnos nuestra enhorabuena al Sr. Ga­
barro. por el nuevo triunfo que ba conquis­
tado. Basta el leer la pastoral del Sr. Ur- 
quinaona para comprender que el ultra- 
montanismo se considera impotente para 
luchar con las ideas modernas de progreso i 
y adelanto, y que se declara vencido en ca­
si toda la linea.

De La Tronada, periódico que se pu- ¡ 
hlica en Barcelona. tomamos las siguientes 
noticias:

HECHOS APOSTÓLICOS

•¡Horrible asesinato perpetrad«? por un 
fraile en un marido, acribillada n púnala- i 
¿ax por <w expoxa y consumado á hachados , 
prrr tínjfaen de 17 años.—La populosa era- ' 
dad de Pesth (Hungría) acudió en peso uno ¡ 
de estos últimos dias á presenciar el de- | 
»embarque de tres prisioneros atados todos , 
juntos. Era un espectáculo imponente, > 
exasperante y singular por las categorías 
diversas de los prisioneros. El silencio era 
sepulcral y el coraje se veia pintado en la 1 
faz de aquel pueblo numeroso. Después de ■ 
esperar pasaron custodiados por la guardia ‘ 
civil con bayoneta calada, un fraile, una | 
mujer joven y un adulto de 17 años.

-El monje sostenía relaciones amorosas . 

i ciudad de Rivica. El pobre, siguiendo la 
¡ indicación de su mujer, vióse conducido 

por ella al Monasterio en cuyo santo lugar 
j el infeliz fué recibido por el monge con un 

tiro de rewolver. Abalanzóse sobre él la 
í esposa cuchillo en mano, cosiéndolo mate- 
I rialmente á puñaladas, y enseguida un mu­

chacho de 17 años, criado del monasterio, 
consumó la víctima destrozándole á golpes

1 de hacha.—Efectos de religión, D.B Merce­
des de Baladra.»

•Suicidio de un cura. En Cartagena, 
D. Timií Gómézí'sacerdote, se suicidá- 

' do arrojándose á una cisterna.—Efectos de 
religión, D.a Mercedes de Baladía.»

«Cinco asuntos hay en el tribunal de la 
Dordoña; uno de ellos és contra Enrique 
Wittouck , fraile inarista , profesor, por 
atentados impúdicos consumados en cuatro 
niñitos discípulos suyos.»

«Las riquezas de valor, fruto de ex-vo- | 
¿os, promesas y presentes hechas en un 
templo (Valencia) fueron retiradas del uso 
de los santos y vendidas. Algunos donantes 
reclaman sus alhajas. El 7 del corriente 
hubo cabildo en el aula capitular de la Ca- 
t-edral. ¿De qué se trató? Se cree que de 
dicha venta.»

«La audiencia de Zaragoza ha conde-1 
nado á diez años de presidio al ex-sacristan i 
de Paracuellos que robó el palio de la igle- I 
sia.»

«Un gran bonete don L. T., bien cono-1 
cido en el mundo clerical, acaba de ser 
encarcelado en Portel por uno de aquellos 
hechos que ultrajan á la Naturaleza del 
modo más violento.»

«Dos curas en Pamplona han andado á 
puñetazos y más. ¡Exemplum enim dedi 
oobis?»

Imp. Airé 2.


